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En primer lugar quiero dar los más sinceros agradecimientos al Sr Rector de la 
Universidad Javeriana, seccional Cali Padre Luis Felipe Gómez Restrepo y al Sr. 
Decano de la Facultad de Medicina. Dr. Pedro José Villamizar Beltrán, por la 
especial deferencia que han tenido conmigo al invitarme para ser el oferente de la 
lección inaugural y la bienvenida a XI cohorte de estudiantes de medicina de la 
universidad. 
 
Quienes hoy inician estudios de Medicina han tomado una decisión trascendental 
que trasformará sus vidas: ser médicos. Elegir ser médico no es una decisión fácil ni 
sencilla porque la práctica de la medicina trasciende a una profesión u oficio para 
convertirse en un proyecto de vida con un estilo especial, pero igual con una gran 
potencialidad para contribuir a la felicidad, máxima aspiración de los seres 
humanos.  Nuestra profesión, queridos estudiantes y en el futuro colegas, tiene una 
larga tradición, unos valores y unos lineamientos para su actuar que por un lado la 
han hecho una profesión muy respetada en el mundo pero igualmente genera unos 
compromisos ineludibles para quien desea ser médico, compromisos que 
permanecen en el tiempo pero se repiensan a la luz de las nuevas realidades de la 
sociedad del conocimiento y la información del Siglo XXI y de la evolución en 
humanidad de nuestra especie que ha adquirido un nuevo protagonismo con el 
reconocimiento cada vez más universal de la autonomía como una característica 
esencial del ser humano ligada a su dignidad, y del derecho a la salud como un 
derecho inalienable de todos. 
 
En esta disertación con ustedes combinaré algunas reflexiones sobre nuestra 
profesión con anécdotas de mi vida personal en el mundo de la atención en salud y 
la docencia universitaria que he ejercido desde 1984 esperando que las reflexiones y 
un poco los trazos de mi vida, les entusiasmen a asumir con mucho vigor, entrega, 
pasión y compromiso, la tarea de ser médicos en la profundidad de lo que esto 
implica, a la vez que continuar la tarea de su proyecto de vida como buenos seres 
humanos y ciudadanos comprometidos con el devenir de su región y país. 
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 Les contaré inicialmente como llegué a la Medicina. No soy de familia de médicos y 
en general tuve en mi juventud un buen estado de salud luego no tenía contacto 
frecuente ni con los médicos ni con las organizaciones de salud. Desde mi juventud 
he sido un lector y un viajero incansable. Inicialmente el horizonte de mis viajes, por 
razones económicas y porque el mundo no era la aldea global que es hoy, se 
circunscribía a las regiones de mi país y países andinos. Recorrí muchos rincones de 
la bella geografía colombiana y en uno de esos viajes siendo estudiante de 
bachillerato tuve una experiencia que me interpeló acerca de mi futuro. En una zona 
alejada de Tumaco (costa pacífica) murió en mis brazos un niño a causa de un 
paludismo que no tuvo atención médica ni farmacológica. No había médico en la 
región y tampoco medicamentos para atender este flagelo que hoy subsiste en las 
zonas subdesarrolladas del trópico. 
 
El verlo tan mal y atendiendo al llanto de su madre asumí con impotencia el no tener 
nada que ofrecerle excepto mis brazos y unos escasos recursos para tratar de llevarlo 
al centro de salud más cercano buscando la atención médica. Al llegar al hospital 
local en Tumaco un médico rural que atendía este centro me recibió y al examinar el 
niño me informó que ya estaba muerto, que había sido vano mi esfuerzo, que solo 
podría darme el certificado de defunción para devolverlo a su región. Fue muy duro 
devolverme en un carro denominado chivero, para entregarlo a su madre y tenerle 
que reconocer que nada pude hacer por él, que solo mis buenas intenciones no 
fueron suficientes paras salvar un ser humano que no debería morir lo cual me hizo 
sentir la importancia de la falta de conocimientos y recursos técnicos. Este día ante 
esa triste madre con el hijo muerto en sus brazos, me dije a mi mismo: Me haré 
médico para que pueda con mi conocimiento aliviar en algo el dolor y el sufrimiento 
humano y tratar de impedir que un ser humano muera injustamente por falta de 
atención. Entré a la Universidad que estaba pasando por una de las más graves crisis 
de su historia por los fundamentalismos y el fanatismo de distintos sectores y en tres 
años por los continuos paros solo hice un semestre completo lo cual me llevó a 
aprovechar el tiempo adelantando estudios de sociología y filosofía, disciplinas estas 
que me abrieron la mente y me ayudaron entender el ser humano, la historia, la 
sociedad y a darle más adelante un sentido más amplio al ejercicio de la medicina. 
 
Estimados estudiantes, no se estudia medicina por azar, por descarte, siempre debe 
haber una profunda motivación en el interior de uno, para asumirla con sentido, lo 
cual quiere decir, no por status social, económico o académico sino por algo más del 
corazón, de la mente, de los valores como persona y de aquello que nos ayuda a ser 
felices. Después de estudiar Medicina y realizar mi año social obligatorio en Santa 
Fé de Antioquia y ser promovido a jefe de atención médica de una región del 
departamento (occidente) donde me encontré con muchas de las limitaciones para la 
atención en salud de nuestro país, decidí estudiar como postgrado salud pública para 
integrar la filosofía, la sociología y la medicina en un ejercicio profesional que 
apuntara a la búsqueda de mejores condiciones de salud y de mi vida para nuestra 
población.  Son muchas las satisfacciones que mi trabajo en salud pública me dio y 
que me ayudaron en mi búsqueda en pro de ser un ser humano feliz. Porque la 
medicina tiene muchos campos de acción que van desde el campo de la clínica en su 
medicina de familia y las múltiples especialidades médico quirúrgicas, pasando por 
la salud pública y la epidemiología, la investigación, la administración y las ciencias 
básicas, entre otras. Es un mundo amplio de posibilidades que Uds. estudiarán más 
adelante para decidir con cual área encuentran mayor afinidad de acuerdo con sus 
aptitudes e intereses científicos y humanos. La vida les ayudará a ir resolviendo esta 
inquietud. Por ahora deben abordar con mucho entusiasmo y entrega el estudio de la 
Medicina como disciplina teniendo como meta parcial ser médicos generales de alta 
calidad. 
 
La Medicina es el Arte y la Ciencia que tiene a su cargo el cuidado de la salud del 
ser humano. No es la responsable de la salud, porque ésta depende 
fundamentalmente de factores genéticos, ambientales y comportamentales, pero si 
contribuye a una mejor salud y a la calidad de vida con sus acciones pedagógicas, 
preventivas, curativas y de rehabilitación. 
 
El acto médico, la práctica médica, tanto preventiva, diagnóstica como terapéutica y 
de rehabilitación es hoy un acto complejo de toma de decisiones en condiciones de 
incertidumbre. Los médicos sabemos muy bien hoy, que entre lo cierto y lo incierto, 
hay toda una gama de matices y que las actuaciones diagnósticas, terapéuticas y 
preventivas hay que efectuarlas por lo general en condiciones de incertidumbre o 
probabilidad, más que de certeza. La certidumbre no caracteriza adecuadamente las 
condiciones normales de la actividad clínica y médica en general, sino que debe ser 
considerada más bien como una excepción, es decir, como un caso límite en el 
proceso lógico de toma de decisiones, que es por sí probabilístico. Diagnosticar es 
decidir la opción nosológica más probable entre todas las posibles. Lo propio 
acontece en el tratamiento y en la toma de decisiones para implantar medidas de 
prevención. Hace menos de un siglo, los médicos, en pleno auge del positivismo, 
creyeron estar en condiciones de resolver todos los problemas de la medicina, 
mediante una lógica meramente determinista, con dos únicas opciones, verdad y 
error. El médico creía poder diagnosticar siempre con certeza completa. 
 
Hoy las cosas se ven distintas. La elevadísima proporción de enfermedades que no 
se dejan aprehender dentro de los estrechos límites de la lógica determinista, ha 
hecho cambiar el proceso de decisión médica. Los médicos hemos venido 
asumiendo el modelo probabilístico ya que solo con él se pueden tomar en cada caso 
las decisiones más racionales, sean éstas probables o ciertas. Estas decisiones, son 
las que se consideran más convenientes por su mayor probabilidad de acertar.  
 
De ahí que el médico moderno debe tomar conciencia del carácter de medio de la 
medicina y ser consciente de su limitación al querer aprehender la complejidad de la 
vida humana. El ser humano transciende cualquier método de análisis y se niega a 
dejarse encasillar en cualquier tipo de categorías por comprensivas que ellas sean. 
 
Nunca lograremos agotar la profundidad del ser humano y por tanto, nunca 
podremos estar seguros de poder manipular con certeza todos los componentes de su 
complejidad. Pero hay otras variables que contribuyen a esta complejidad del acto 
médico. El actuar médico es un acto profundamente humano que afecta al paciente 
en su totalidad. El ejercicio de la medicina es una forma de encuentro humano que 
se caracteriza por la ayuda. Los médicos somos más que simples proveedores y los 
pacientes más que simples consumidores de un servicio llamado atención en salud. 
El ser humano es “indigente“ por naturaleza; las personas necesitamos ayuda de 
otros desde el momento que nacemos hasta cuando morimos, pero especial y 
particularmente, cuando estamos enfermos. La relación médico-paciente es y debe 
ser una relación entre personas. Cada persona se encuentra siempre en camino hacia 
algún sitio, cada cual se ocupa de aquello que ante sus ojos aparece como su 
quehacer vital, la meta de su vida y en ese camino se encuentra con la enfermedad, 
el dolor y el sufrimiento, y requiere del médico. Cuanto más gravemente enferma se 
encuentra una persona, más integrada a su vida aparece  la persona que la trata y la 
cuida y esta integración resulta correlativamente más profunda y personal. Lo 
anterior, implica que el acto médico no solo es complejo sino profundo y requiere de 
un esfuerzo especial de la totalidad del médico y no solo de su capacidad racional 
diagnóstica. Es un acto irrepetible, cambiante y en el cual el médico realiza con el 
paciente, un ejercicio intelectual y humano con un objetivo: disminuir el dolor y el 
sufrimiento y mejorar la calidad de vida.  
 
El ejercicio de la Medicina ha sufrido profundos cambios a través de los siglos, 
especialmente en lo relacionado con la organización de la prestación de los servicios 
de salud y con las herramientas de ayuda diagnóstica y terapéutica. La relación 
médico-paciente ha ido cambiando, de un esquema personal cuyo entorno era la casa 
o el consultorio, a la relación interdisciplinaria en el hospital, clínica o entidad de 
seguridad social. Este hecho ha permitido un enfoque desde diferentes disciplinas de 
la problemática del paciente, pero a su vez ha atomizado la relación, dificultándola 
en ocasiones, especialmente en lo relacionado con el secreto profesional y en la 
interacción y empatía que debe existir entre los sujetos que hacen de ésta una 
relación humana. 
 
De igual forma, la aparición de diferentes tecnologías para diagnóstico y tratamiento 




La tecnología ha facilitado la labor del médico, le ha permitido profundizar en el 
estudio y conocimiento del paciente en lo relacionado con su estructura biológica y 
por ende, ha facilitado a veces la eficacia terapéutica, pero a su vez, ha distanciado 
al médico del paciente, le ha hecho perder confianza en el valor de la comunicación, 
en el efecto sanador de la palabra y de la imposición de las manos sobre las 
diferentes partes del cuerpo; ha empujado a múltiples pacientes a la búsqueda de 
otras respuestas a su problemática, explicando parcialmente el auge y éxito de las 
diferentes medicinas populares y de medicinas alternativas que parecen estar 
llenando este gran vacío. Un vacío de comunicación, de empatía, de solidaridad, en 
fin, de todo aquello que hacía a la relación médico-paciente una relación 
enriquecedora para ambos y que inducía sanación desde su inicio. 
 
Uds. como futuros médicos deberán ser capaces de trascender la parte instrumental 
del acto médico, deberán siempre ser conscientes que antes que médicos son seres 
humanos y que el paciente, espera en primer lugar un trato y una relación que lo 
dignifique y le ayude a disminuir el sufrimiento y lograr una vida de calidad y a la 
vez, Uds. deberán crecer como personas en esa relación avanzando en el proceso de 
su realización personal y en el disfrute de la felicidad como la meta de toda vida 
humana. Pero para que el ejercicio de la Medicina sea fuente de felicidad y 
contribuya al crecimiento de una sociedad es necesario, que el médico, a pesar de los 
cambios organizacionales y de la irrupción de múltiples tecnologías, desarrolle 
como ser humano unas cualidades fundamentales, características de la profesión 
desde un inicio: Bondad, sabiduría, respeto, amor y solidaridad. 
 
Bondad: La bondad es una virtud que se expresa en el rostro del médico, en su 
mirada acogedora, en sus gestos, en el trato amable y fundamentalmente, en la 
búsqueda de los mejores intereses del paciente. La bondad del médico da seguridad 
al paciente, crea un clima propicio para el proceso curativo y hace de la relación un 
proceso de mejoramiento mutuo y de realización personal para el profesional. Un 
médico que no sea bondadoso difícilmente logrará crear la empatía suficiente y la 
confianza necesaria para desatar un proceso curativo integral. Muchos pacientes 
esperan de nosotros que les ayudemos a entender y sobrellevar el sufrimiento, una 
realidad compleja que no siempre estamos preparados para abordar porque abarca la 
totalidad del ser humano. 
 
Respeto: El médico debe ser profundamente respetuoso de su paciente, de su 
autonomía, de su privacidad, de la familia del paciente. Lo anterior implica la 
aceptación del derecho a decidir que acompaña a cada paciente, aunque la decisión 
sea diferente a la del médico. Implica igualmente el rechazo a toda posibilidad de 
manipulación, ya sea con la palabra, con los gestos o con la terapéutica. Las ideas 
religiosas, políticas, los valores, la cosmovisión y en fin, todo aquello que forma 
parte del paciente es profundamente respetado por un buen médico e incluso 
aprovechado en beneficio del paciente. 
Sabiduría: El médico debe tener una profunda preparación académica y humana y 
una visión holística del mundo y de la vida. Esta incluye no solamente unos 
conocimientos técnicos y científicos actualizados, sino una cultura amplia, una 
visión humanista de la vida, una capacidad para entender e interpretar realidades 
complejas  y para propiciar procesos reales de curación y de mejoría de la calidad de 
vida. Debe ser consciente que el hombre sabio, como decía Platón, es el que 
reconoce sus carencias y por lo tanto abandona toda pretensión de suficiencia, 
siendo humilde con su conocimiento en la medida que se abre a la complejidad de la 
realidad del ser humano y la vida. A nuestras instituciones de salud le hacen falta 
muchos médicos humildes iniciados en el camino de ser sabios y cultos y le sobran 
profesionales suficientes, prepotentes, que creen que todo lo saben y se creen 
superiores a sus pacientes e incluso a muchos de sus colegas. Cultiven la humildad 
estimados estudiantes de Medicina, solo así podrán llegar a ser sabios y se ganaran 
el respeto de sus pacientes y sus colegas. Hace poco leí el libro El “Hombre con el 
tatuaje de hierro. Los Médicos aprenden de sus pacientes” escrito por dos eminentes 
neurólogos norteamericanos los Doctores Lawrence Levit y John E. Castaldo 
quienes a través de sus experiencias y reflexiones unen el misterio y la complejidad 
del ejercicio de la medicina con el espíritu humanista, y nos enseñan mucho de la 
importancia de la comunicación con los pacientes y del diálogo con ellos desde una 
posición humilde.  
 
Amor: No es posible ser un buen médico si no se ama a las personas, a los pacientes, 
a la profesión y a sí mismo. Un verdadero ejercicio profesional es la expresión del 
amor que busca el bien por encima de todo. El médico carente de amor y por ende, 
de felicidad, no puede curar realmente, porque bloquea cualquier proceso de 
crecimiento y de cualificación de los seres que lo rodean. La medicina sin amor es 
insoportable y frustrante. Una verdadera pedagogía y un esfuerzo de prevención para 
crear una cultura de la salud no son posibles sin fe en el ser humano y sin amor. 
 
Solidaridad: La cercanía del médico con el dolor y el sufrimiento humano debe 
llevarlo a desarrollar un sentimiento de solidaridad con los seres que sufren lo cual 
implica un compromiso del médico con todas aquellas causas que apuntan a la 
disminución del sufrimiento humano y a la construcción de un mundo más justo 
donde todos los seres humanos puedan satisfacer sus necesidades básicas y 
desarrollar sus potencialidades. Causas como la justicia social, la paz, el desarrollo 
sostenible, el reconocimiento de la igualdad en la diversidad, la desaparición del 
hambre, la universalidad y la equidad en el acceso al sistema de seguridad social, es 
decir, todas aquellas causas nobles que apuntan a una sociedad más humana no 
podrán ser ajenas al médico y esperan de él un verdadero compromiso. Si ustedes 
desde sus estudios de medicina general, desde el primer contacto con los pacientes, 
se proponen cultivar las virtudes que hacen grande a nuestra profesión, estarán 
siguiendo los pasos de esos médicos ilustres que combinaron ciencia y humanismo 
logrando que la medicina fuera reconocida como una de las principales disciplinas 
de una sociedad y como la ciencia biológica y social por excelencia. Estamos 
recordando hoy, al padre de la medicina Hipócrates de Cos, a Galeno, Averroes, 
Avicena, Paracelso, Paré, Vesalio, Harvey, Barnard, Virchow, y otros muchos que 
nos hacen sentir orgullosos de la profesión y que ustedes conocerán durante su 
carrera. En mi vida como Médico he aprendido que si trabajamos con dedicación y 
entusiasmo, si incorporamos el estudio y la práctica de la Medicina a nuestro 
proyecto de vida no solo lograremos ser felices, sino que seremos exitosos en el 
logro de nuestras metas personales y sociales.  
 
Después de estudiar la maestría en salud pública y ser jefe de los programas de 
atención a pacientes con patologías tropicales en el departamento Antioquia, cargo 
que me permitió viajar por todos los rincones del departamento buscando y 
atendiendo pacientes con lepra, malaria, tuberculosis, leishmaniosis, chagas, dengue 
y otras, logré una de mis aspiraciones en la medicina: ser director de un hospital 
universitario de carácter público de tercer nivel de atención: el Hospital La María, 
situado en una de las comunas de Medellin con una problemática social muy 
compleja. Allí durante cuatro años viví múltiples y ricas experiencias que me 
ayudaron a forjar mi personalidad, a convertirme en un ser humano de mente abierta 
y mucho más reflexivo. Mi experiencia allí igualmente me llevó a estudiar la 
bioética y sus implicaciones para una prestación de servicios de salud, de salud con 
alta calidad humana, técnica y científica. Del Hospital pasé a ser durante tres años, 
director médico de una clínica privada, la Clínica El Rosario de Medellín. Esta dos 
experiencias y la docencia que había iniciado en 1984 en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Pontifica Bolivariana, me abrieron las puertas de otro insondable 
mundo, el mundo de la Universidad. La Universidad CES me invitó a ser jefe de 
postgrados y luego a ser Decano de Medicina por siete años y medio, y desde hace 
15 años a ser Rector. Esta experiencia me ha permitido conocer la medicina desde la 
academia y la prestación de servicios sin dejar de ser docente, que desde el 
juramento Hipocrático es una responsabilidad inherente al ser médico. En síntesis, el 
médico del Siglo XXI, aunque esté rodeado de múltiples profesionales, en 
organizaciones de salud complejas y con alta tecnología, para ser un buen médico, 
debe seguir cultivando las virtudes que hicieron grande la profesión y que la 
convirtieron en la más humana de las disciplinas.  
 
Al acceder hoy Uds. al estudio de una profesión como la medicina se convierten en 
privilegiados que adquieren un compromiso ético con su comunidad: trabajar por la 
cualificación de la misma y  su acceso a mejores niveles de bienestar. El Médico de 
hoy no puede ser egoísta con su conocimiento, ni pretender cerrar las puertas de 
acceso a quienes lo soliciten. Al contrario, debe ser consciente que el conocimiento 
es patrimonio de la humanidad y debe contribuir a su difusión y apropiación por el 
mayor número posible de ciudadanos.  
 
 
Termino esta lección inaugural leyéndoles una pequeña parte de los Consejos de 
Esculapio (Asclepio), mítico dios y médico griego. De él conservamos su vara o 
bastón con una serpiente enrollada que sigue siendo el símbolo de nuestra profesión. 
 
Dice Esculapio: “¿Quieres ser médico, hijo mío? ¿Has pensado bien en lo que ha de 
ser tu vida? …Únicamente la conciencia de aliviar males podrá sostenerte en tus 
fatigas. Piensa mientras estás a tiempo; pero si indiferente a la fortuna, a los placeres 
de la juventud; si …tienes un alma bastante estoica para satisfacerse con el deber 
cumplido sin ilusiones; si te juzgas bien pagado con la dicha de una madre, con una 
cara que te sonríe porque ya no padece, o con la paz de un moribundo a quien 
ocultas la llegada de la muerte; si ansías conocer al hombre, penetrar todo lo trágico 
de su destino, ¡hazte médico, hijo mío!” Estimados estudiantes, si estas reflexiones y 
vivencias les sirven para asumir a plenitud el compromiso que hoy adquieren de 
formarse integralmente como médicos con el indeleble Sello Javeriano, me sentiré 
muy feliz de contribuir con un granito de arena a su progreso personal y a su 
felicidad. Les deseo muchos éxitos y muchas gracias por escucharme. 
